
 

Lo cotidiano, la vida cotidiana... evoca 
algo bien distinto al "día de descanso". Lo 
cotidiano es monótono, gris, reducido a lo 
uniforme, pues lo situamos bajo el signo 
del hábito. Lo caracterizamos  como una 
sucesión de actos, siempre iguales, con 
los que se corre el riesgo de mecanización 
del hombre.  El día festivo lo situamos 
bajo el signo de lo  excepcional, que nos 

encanta. Lo cotidiano embota, el día festivo refresca; el día laborable 
abruma, fuerza; por el contrario, el domingo nos "deja libres". Lo cotidiano 
es el trabajo, la tarea; el domingo es el recreo. Lo cotidiano es prosaico, el 
día festivo invita a lo solemne; uno nos devora, el otro nos permite re-
encontrarnos. Lo cotidiano nos proyecta a lo exterior, el domingo nos da 
libertad interior. Lo cotidiano se sitúa bajo el signo de un mundo que exige 
un continuo "logro"; el domingo nos pertenece.  
Ahora bien, ¿es que tiene que ser así? Sí, en tanto que el hombre se pierda 
en identificarse con ese yo existencial que le obliga a que su relación con 
el mundo y la acción que éste reclama le velen su verdad interior. Sin 
embargo, basta con una toma de conciencia de fondo para que todo 
cambie... una clara toma de conciencia por la que toda acción -y en 
especial aquella que se repite una y otra vez- lleva consigo, y más allá de 
su significado externo, un profundo sentido interior.  
Franquear una carta en una oficina de Correos situada a cien pasos de 
donde uno se encuentra, supondría dar cien pasos inútiles si a ese hecho 
sólo se le atribuye como finalidad el echar la carta en el buzón. Sin 
embargo, si quien lo hace es un hombre en camino, esa misma distancia, 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 371 - Del 21 al 27 de febrero de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Estoy en duelo, Sal Terrae, Madrid 2020 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Covid 2019 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“Si rechazas la impermanencia, rechazas la 
vida” 

Thich Nhat Hanh 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: Jesús no quiere que nadie 
esté fuera de la sociedad por culpa de la 
lepra.  

EVANGELIO (Mc 1, 12-15) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó 
en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía 
entre alimañas, y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a 
Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 
Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: 
convertíos y creed en el Evangelio.» 

por muy corta que sea, le dará ocasión de ponerse interiormente en 
orden, de renovarse en el contacto con su Ser esencial, siempre a 
condición de que recorra ese trecho en una forma justa. Y es así en toda 
acción de la vida cotidiana.   
[Todo cuanto emprendemos en el mundo lo llevamos a cabo con una 
cierta actitud; lo que hacemos será conforme o no a la forma justa del 
hombre. La forma justa es aquella que sea transparente al 
SER. Transparente significa: poder sentir interiormente al SER y poder 
manifestarlo en el mundo]. 

"Todo, absolutamente todo, puede tomar carácter religioso, a 
condición de que sea simple y que se pueda repetir" (Proverbio 

japonés). 
Lo cotidiano no será ya gris ni apagado, sino que se convierte en aventura 
del alma. Aquello que se repite y repite exteriormente se transforma en 
manantial interior; el campo de la costumbre se hace "espacio" de nuevos 
descubrimientos, y del gesto mecánico brota el impulso creador que 
transforma al hombre. K.G. Dürckheim 
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

El primer domingo de Cuaresma, en cualquiera de los tres ciclos, se dedica a recordar 
las tentaciones de Jesús. Jesús acaba de ser bautizado, ha recibido una misión de Dios. 
Pero, antes de lanzarse a una actividad pública, el Espíritu lo impulsa al desierto. Con 
este relato, muy simbólico, y que no se presta a conclusiones piadosas, Marcos quiere 
plantearnos desde el comienzo el misterio de la persona de Jesús. Más que un relato 
parece un guion con seis datos que el catequista deberá desarrollar. 
El Espíritu. En la tradición bíblica, el Espíritu es el que impulsa a los Jueces y a los 
profetas a realizar la misión que Dios les encomienda: salvar al pueblo de sus enemigos 
o transmitir su palabra. En este caso, con notable diferencia, el Espíritu impulsa a Jesús 
al desierto. El desierto es el lugar de la prueba, como lo fue para el pueblo de Israel 
cuando salió de Egipto, camino de la Tierra Prometida. Allí fue tentado para ver si era 
fiel. Y la inmensa mayoría sucumbió en la prueba, mostrándose un pueblo de corazón 
duro y obstinado. Jesús, en cambio, superará en el desierto la tentación. Los cuarenta 
días equivalen a los cuarenta años que, según la tradición bíblica, pasó Israel en el 
desierto. Es número de plenitud, de tiempo redondo (recuérdense los cuarenta días del 
diluvio, los cuarenta días de Moisés en el Sinaí, los cuarenta días entre la resurrección 
de Jesús y la Ascensión, etc.). Satanás. Nosotros hemos adornado este personaje con 
tantos elementos (incluidos cuernos y rabo) que conviene dejar claro cómo lo concibe 
Mc. El evangelista usa el nombre de Satanás en cinco ocasiones (1,13; 3,23.26; 4,15; 
8,33), y desaparece en la segunda parte del evangelio (cc.9-16); curiosamente, la última 
vez que se menciona a Satanás no se refiere al demonio sino el apóstol Pedro, que 
quiere apartar a Jesús de la pasión y la cruz. Por consiguiente, Satanás es el símbolo de 
la oposición al plan de Dios. Satanás quiere apartar a Jesús del camino que Dios le ha 
trazado en el bautismo: hacer que se olvide de pobres y afligidos, dejar de consolar a 
los tristes, de anunciar la buena noticia. O, como hará Pedro más adelante, pedirle que 
cumpla su misión, pero sin pensar en cruz ni sufrimientos. Fieras y ángeles. Esta curiosa 
mención está cargada de simbolismo. Los animales del desierto no son los que ve 
cualquier campesino galileo a su alrededor: mulos, vacas, ovejas... Son escorpiones, 
alacranes, etc. Y esto nos recuerda el Salmo 91,11-13, donde aparecen mencionados 
junto con los ángeles. Jesús, en el desierto, sufre la tentación de Satanás. Pero Dios está 
a su lado, lo protege mediante sus ángeles, y hace que triunfe en todos los peligros. 
Estos elementos recuerdan al relato de Adán en el paraíso, tal como se contaba en las 
tradiciones rabínicas. De este modo, Mc presenta a Jesús como el nuevo Adán.  


